
EN DEFENSA DE LA VIDA*

MARÍA DEL PILAR CALVA MERCADO**

Agradezco la oportunidad de poder exponer ante este alto Tribunal algu-
nos puntos que como científico y médico genetista considero relevantes.

¿El embrión es un puñado de células

o un ser humano?

Los seres humanos tenemos nuestro material de herencia presente en el
DNA (genoma humano) organizado en 46 cromosomas que están en el nú -
cleo de cada una de nuestras células somáticas. Sólo los gametos o célu-
las germinales tanto el óvulo como el espermatozoide contienen 23
cromosomas.

El primer evento en la formación de un individuo es precisamente el
encuentro y la fusión de dos células altamente especializadas: el óvulo y
el espermatozoide; esto se conoce como concepción, fecundación o ferti-
lización. Desde el momento de la fecundación se producen cambios exclu-
sivos y específicos. Entre ellos el genoma será completado a 46
cromosomas (23 de origen paterno y 23 de origen materno) correspon-
diente a la especie humana y constituye un nuevo genoma, único e irre-
petible.

Bioquímicamente, este proceso es complejo, hay cierto quimiotac -
tismo que precisamente guía el paso de los espermatozoides hacia la
trompa en donde sucede la ovulación; las hialuronidasas, enzimas conte-
nidas en el acrosoma del espermatozoide, tendrán como función abrirse
camino entre la corona radiata y la zona pelúcida que rodean al óvulo.
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Solamente un espermatozoide atravesará la membrana citoplásmica del
óvulo, volviéndose en ese momento impermeable; únicamente penetra la
cabeza del espermatozoide, que es donde está contenido el material de
herencia. La singamia consiste en la unión de ambos pronúcleos, mascu-
lino y femenino.

En cuanto la cabeza de un espermatozoide penetra en el citoplasma
de un óvulo comienza una cadena de actividades. Dos sistemas, el del
óvulo y el del espermatozoide, dejan de funcionar en forma individual y
constituyen un nuevo sistema (genoma) que comienza a operar como una
“unidad” llamada cigoto o embrión unicelular. Una vez ocurrida la concep-
ción se observa un proceso que no se detendrá hasta la muerte del indi-
viduo. 

Evidencias genéticas del estatuto

humano del embrión

El genoma humano es esencial ya que tiene una función determinante en
el desarrollo de los seres humanos individuales y en la transmisión de la
vida. El conocimiento moderno de la biología molecular nos permite cons-
tatar que todo ser vivo tiene un genoma propio de su especie; esto es pre-
cisamente lo que le define como miembro de esa especie y no de otra. Por
otra parte, este genoma que no es idéntico en un ser humano que en otro,
nos hace diferentes entre sí aunque pertenezcamos a la misma especie.
El proyecto genoma humano ha demostrado que un ser humano es distin-
to a otro en menos del 1% de sus genes, esto es lo que lo hace individual,
y esta realidad se observa desde que somos cigotos.

El genoma humano, que deriva de la fusión del espermatozoide y el
óvulo, es un conjunto particular de estructuras que tienen una función
determinante y cuando es expresado da como resultado un cuerpo huma-
no distinto al de la madre. El cigoto es el primer estadío de un organismo
como lo definen los textos de embriología y el diccionario de la Real
Academia.

Así, la naturaleza biológica del producto de la concepción humana
(cigoto) ofrece los datos más interesantes para confirmar su naturaleza
humana y son los siguientes:

1. La individualidad genética del cigoto

Desde el momento mismo de la fecundación inicia la existencia de una
nueva vida específicamente humana dotada de un código genético único
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e irrepetible, no idéntico ni al de la madre ni al del padre. Este genoma
humano controla y fija irreversiblemente su desarrollo sucesivo. De esta
primera célula o cigoto, no podrá resultar sino un hombre (o una mujer), y
precisamente ese hombre (o esa mujer).

Se ha demostrado que desde el cigoto cada individuo es totalmente
diferente de otro y la probabilidad de que la información genética de una
célula sea idéntica a la de otra persona es menor de una en un billón. Esto
se debe por una parte a la segregación de los cromosomas homólogos,
descrita por Gregorio Mendel, en la conocida Primera Ley de Mendel; des-
pués confirmada por Watson y Crick, y recientemente por los estudios del
genoma humano. Consiste en que al azar se distribuyen cada par de cro-
mosomas homólogos, el materno y el paterno, en alguna de las dos nue-
vas células que se crean, es decir, hay 23 al cuadrado combinaciones
posibles.

Por otra parte, el entrecruzamiento o crossing over, bien conocido en
el proceso de la meiosis consiste en que se intercambien entre los dos
cromosomas homólogos de 3 a 8 segmentos (50 segmentos), en lugares
diferentes en cada formación de gametos. Tanto la segregación como el
entrecruzamiento bien estudiados por la genética y la embriología hacen
evidente que el resultado de la concepción es un genoma humano com-
pleto, este genoma es además individual, es decir esta combinación no
ha existido, por lo tanto es un individuo humano sin lugar a duda, para la
ciencia.

Los conocimientos actuales de biología molecular nos han permitido
constatar que el genoma único e irrepetible que está presente en el
momento mismo de la concepción es el mismo que encontramos en cada
una de las células del embrión, del feto, del niño, del joven, del adulto y
del anciano. Si en el transcurso de la vida hay enfermedades, mala nutri-
ción, accidentes o cualquier otro percance, el genoma humano permane-
ce exactamente igual. 

También se ha encontrado que algunas de las bases nitrogenadas
que componen al DNA están metiladas (CH3), esto es: tienen un radical
químico extra. El DNA del espermatozoide no está metilado o subrayado
en el mismo lugar que el DNA equivalente del óvulo. Así, cuando se unen
los pares de cromosomas provenientes del óvulo y del espermatozoide,
no son idénticos como se pensó durante muchos años. Cuando el óvulo
es fertilizado por el espermatozoide se tiene la célula más especializada,
tan especializada que ninguna otra célula tendrá nunca las mismas ins-
trucciones de vida que las del individuo humano que se está desarrollan-
do. Durante el desarrollo embrionario, conforme se dividen y especializan
las células, nada nuevo es aprendido por el DNA de las células en desa -
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rrollo, sino progresivamente muchas cosas son olvidadas. Así la informa-
ción está escrita desde la primera célula y no será progresivamente escri-
ta en otras. Esto no es una teoría ni una suposición, sino la información
que la ciencia de la genética ha constatado sin lugar a duda.

La fertilización establece un nuevo genotipo (único e irrepetible) y lo
activa a desarrollarse. Es por esta razón que todos los textos de embrio-
logía hacen referencia al desarrollo a partir de la concepción. Por ejemplo,
un embrión de doce semanas, lleva existiendo desde su concepción este
lapso de tiempo. Por cierto, las doce semanas de existencia es un perio-
do grandioso pues se ha completado el desarrollo, tenemos todos nues-
tros órganos y sistemas, el corazón late e incluso las huellas digitales ya
están presentes, por eso a partir de esta semana se le llama feto (un dife-
rente nombre para el mismo ser humano).

Algunos científicos tristemente no presentan la realidad completa y
sólo dicen que en el momento de la concepción se completa el genoma
humano, lo cual les lleva erróneamente a deducir que el cigoto es igual a
cualquier célula del cuerpo. Han olvidado hablar de la individualidad, es
decir, de la constatación de que el cigoto tiene una genética diferente a la
de cualquier ser humano que haya existido, incluso a la de sus padres. 

2. La continuidad de su desarrollo

Durante el desarrollo progresivo del embrión, desde cigoto, la primera
célula se divide y se organiza sin cesar hacia su plenitud, habrá sin duda
etapas importantes como la implantación y las transformaciones profun-
das debidas a la formación de los tejidos fundamentales. Todo se realiza
en el tiempo según un proceso continuo e ininterrumpido fijado por el pro-
grama inicial (genoma humano). Existe, y lo ha demostrado la ciencia, una
sola, absoluta e irreversible continuidad en el proceso de desarrollo del
cigoto hasta el nacimiento y después a lo largo de la vida.

Es necesario recordar el carácter potencial de la información genéti-
ca por el cual lo que está presente en el patrimonio genético no es formal-
mente el cerebro ni ningún otro órgano, sino únicamente el programa de
su formación futura. Sin embargo, aunque no sea una presencia formal,
tampoco se trata de una posibilidad abstracta e indeterminada, sino real,
materialmente presente en la estructura química del ADN y extremada-
mente determinada en sus características específicas e individuales.

No es posible, con rigor científico, establecer en la unidad de este
desarrollo gradual un umbral a partir del cual, aquello que no es todavía
humano, se volviese humano. La ciencia nos conduce a afirmar que si ello
no fuese humano desde el inicio de su vida individual en la concepción, no
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se volvería jamás. Por tanto, se ha de desechar toda tentación de marcar
un antes y un después, pues no existe ningún salto cualitativo, ninguna
transformación en su esencia por la cual el feto, embrión o cigoto se con-
vierta en algún momento de su desarrollo en algo que no fue desde su
concepción.

Para quienes quieren redefinir el inicio del embarazo (como es el
caso de esta ley) a partir de la implantación habría que determinar con
todo rigor científico a qué especie pertenece el organismo en sus prime-
ros días, pues sin duda es un ser vivo, y de manera más difícil explicar un
proceso de cambio de una especie en otra (esto se conoce como evolu-
ción) en escasos 14 días, cuando la evolución sabemos tarda millones de
años. Es en el terreno de las creencias, NO de la ciencia pretender afir-
mar que la vida inicia con la implantación. A partir de la concepción es un
mismo individuo de la especie humana, y todos estos individuos son per-
sonas.

Otro engaño utilizado frecuentemente es reducir a un ser humano a
la manifestación de una de sus características, la capacidad de razonar y
sentir. El ser humano desde su concepción tiene inscrito en su genoma
humano la capacidad de pensar, razonar y sentir, sólo hay que permitir
que se desarrolle para que lo pueda expresar. Pero si nace sin esta capa-
cidad, como las personas con discapacidad mental, o la pierde quien está
en coma o bajo los efectos de anestesia, no afirmaríamos que NO es ser
humano.

Un perro antes del nacimiento o si tiene un problema en sus cuerdas
vocales y NO ladra, y no podríamos afirmar que puesto que no ladra no
es perro. Más bien si ladra puedo afirmar que es perro, pero si no lo hace,
simplemente porque está dormido no puedo decir que no lo sea. ¡Es al
revés puesto que es perro podrá ladrar!

3. La autonomía de la vida prenatal

El embrión y solamente él es quien con un mensaje químico estimula el
funcionamiento del cuerpo lúteo del ovario y suspende el ciclo menstrual
de la madre. Esto sucede en un minúsculo embrión que al sexto o sépti-
mo día de vida sólo mide 1.5 mm de largo y ya está en condiciones de
decidir su propio destino.

El proceso de formación del embrión es autónomo, no obstante la ínti-
ma relación que se instaura entre el cuerpo de la madre y el hijo. Un aná-
lisis breve de las diversas fases del embarazo basta para demostrar esta
autonomía:

EN DEFENSA DE LA VIDA

UNIVERSIDAD LA SALLE 171

10  Calva Mercado:La Salle  21/07/2011  01:40 p.m.  Página 171



= A través de las técnicas de fertilización in vitro se ha podido cons-
tatar que la fecundación, fertilización o concepción se realiza direc-
tamente por las células. Esto es, el técnico o científico únicamente
observa bajo el microscopio cómo el espermatozoide penetra el
óvulo sin que él intervenga en este proceso.

= En el periodo que precede a la implantación, cuando el cigoto
parece más precario, su autonomía es paradójicamente mayor. El
proceso de segmentación iniciado en el cigoto y el crecimiento
numérico de células sucede de manera autónoma como lo
demuestran los experimentos in vitro.

= Inmediatamente con la fecundación, el cigoto no solamente se
desarrolla por sí mismo, sino que actúa activamente sobre el orga-
nismo materno, ejerce un influjo sobre el organismo de la madre.
Bloquea la producción de sus hormonas y esto provoca la ausen-
cia de menstruación o amenorrea, primer dato de embarazo.

= La misma implantación, es en gran parte fruto de la actividad del
embrión o de la acción conjunta del trofoblasto y los tejidos ma -
ternos.

Su función fisiológica se define como un órgano para el intercambio
de material entre la corriente sanguínea materna y la fetal, sin que haya
mezcla de las dos sangres. La placenta aísla dos organismos netamente
distintos y autónomos, aunque comunicantes (la madre y el hijo).

Decir que una mujer tiene derecho a su autonomía o lo que común-
mente se conoce como derecho sobre su cuerpo, es una inexactitud y una
irrealidad científica, pues un embrión desde el momento de la concepción
no es parte del cuerpo de la madre. Las células de la madre y las del
embrión son diferentes en su genética e inmunología; en cambio todas las
células de mi cuerpo tienen la misma genética sin importar si son de piel,
del intestino o de la sangre, o incluso de un tumor. 

El principio de la duda

Si todavía existen científicos que partiendo de evidencias de la genética y
la embriología (no de creencias) dicen que hasta las 12 semanas es una
masa de células. Nos encontraríamos ante dos posibilidades.

Ante la duda de tratar a una masa de células como un ser humano o
a un ser humano como masa de células… por supuesto tendría que ser lo
primero.
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El médico ante el aborto

La ciencia debe servir al ser humano. La ciencia no ha avanzado para que
yo elimine un niño malformado, ya que no estoy acabando con una enfer-
medad sino con el enfermo. Debo dedicar mi investigación y mi inteligen-
cia para poder llegar a la curación, es decir terminar con las enfermedades.

Los médicos como profesionistas estamos para defender la vida y la
salud y evitar las enfermedades, tratar siempre de curar a los enfermos y,
cuando no lo podemos hacer, debemos aliviarlos y consolarlos. Nunca
matarlos. Nadie estudia medicina para dedicarse a los abortos, ésta es
una de los promesas del juramento hipocrático.

Hay que retomar la medicina preventiva, es decir, no tener que llegar
a estas decisiones de embarazos inesperados porque todas las salidas
son difíciles. Hay que procurar que la relación sexual se dé en un contex-
to donde se pueda afrontar la responsabilidad de un embarazo, porque
por más medio anticonceptivo que se utilice, el resultado natural de una
relación sexual podría ser el inicio de la vida de un ser humano.

En este asunto también debe considerarse que los recursos que
obtiene el Gobierno para su correcta administración procedente del pago
de impuestos de los contribuyentes y ellos no contemplan que se destinen
para provocar abortos. Todo tiene un costo y hacer un aborto genera la
necesidad de satisfacer el costo de una intervención quirúrgica que con-
lleva gastos directos e indirectos. Un simple ejercicio aritmético daría una
cifra aproximada del dinero necesario para satisfacer los deseos de quie-
nes apoyan estas modificaciones legales para hacer abortos. El embarazo
NO es una enfermedad y en cambio el aborto sí puede traer consecuen-
cias físicas y especialmente psicológicas que deberían ser atendidas
representando también un costo.

También es una realidad la falta de camas y quirófanos. La progra-
mación de cirugías necesarias para curar enfermedades tiene lista de
espera y no sería justo retrasar la hospitalización de verdaderos enfermos
para cederles su lugar a los abortos.

Redefinición del embarazo y sus consecuencias

Finalmente poner a su consideración que en el:

Artículo 144

…., el embarazo es el proceso de la reproducción humana que
comienza con la implantación del embrión en el revestimiento del útero
y finaliza con el alumbramiento o con un aborto.
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Se redefine lo ya contemplado en la La Ley General de Salud de
nuestro país en su artículo 40 en su fracción III, instituye que el embrión
es el producto de la concepción desde la fecundación del óvulo hasta el
final de la decimosegunda semana de gestación.

En medicina, y especialmente en la especialidad de la gineco obste-
tricia, se considera que la vida inicia en la concepción y en ese momento
se habla de un embarazo presuntivo, ya que aunque el embrión está pro-
vocando cambios en el cuerpo de la madre, y mantiene una estrecha
comunicación con ella a nivel bioquímico, todavía la madre no percibe la
amenorrea (ausencia de menstruación). Será hasta después de la im -
plantación en que la madre pueda comprobar su embarazo, pero éste ya
existía.

Esto abre la puerta a nuevas amenazas: la manipulación y utilización
de estos embriones en las técnicas de reproducción artificial, en la clona-
ción, la obtención de células madre embrionarias e incluso la venta de
embriones humanos, ya que todos estos procesos se dan antes de la
implantación. El embrión es valorado y en ocasiones cosificado en base a
su utilidad.

Conclusión

El inicio preciso de todo ser humano es cuando toda la información gené-
tica, necesaria y suficiente, se reúne dentro de una célula, el óvulo fertili-
zado, y este momento es la concepción.

Por lo tanto, toda acción sobre un embrión desde el momento de la
concepción, se realiza sobre un individuo humano constatación de la gené-
tica humana.
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